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No vamos á hacer la autopsia evan­
gélica, filosófica, ni siquiera literaria de 
la última pastoral, ni tampoco diserta­
remos sobre sí nuestros deslices y cul­
pas se deben llorar solamente en la Cua­
resma, ni si ciertas disposiciones del ro- 
manismo tienen que ver poco, mucho ó 
nada con la doctrina del Cristo, que es 
la verdadera religión, ni sobre las exce­
lencias del ayuno, aunque sabido es que 
Jesús dijo: “No ensucia al hombre lo 
que entra en la boca, inas lo que sale de 
la boca, eso ensucia al hombre” y San 
Pablo álos Corintios: “De todo lo que 
se vende en la plaza, comed, sin pregun­
tar nada por causa de la conciencia, por­
que del Señor es la tierra, y cuanto hay 
en ella.”

Nada de eso ha de ocuparnos por 
ahora, mas humilde es nuestra tarea, lo 
demás nos llevarla lejos, y poco es el es­
pacio de que podemos disponer para 
nuestras pobres elucubraciones.

Asi es que hoy por hoy nos contraha­
remos es elusivamente á hacer algunas 
observaciones sobre la parte de la pas­
toral que se refiere al Espiritismo, y no 
deja hueso sano á los espiritistas, califi­
cándolos de audaces, herejes desfacha­
tados, criminales, con otros epítetos y 
donaires, que ú  no muestran un solo

adarme de caridad evangélica, acusan un 
odio concentrado contra toda idea nue­
va y contra todo progreso, ya sea cien­
tífico, religioso ó filosófico.

Si bien deploramos ese sistema, no lo 
estrañamos, porque es lógico con las tra­
diciones de Poma papal que ha tratado 
siempre con raras excepciones de ano­
nadar todq lo grande, todo lo noble en 
las ciencias, en las le tras, y en los 
descubrimientos, por medio del Sy- 
lla b u s, de la hoguera, y de las persecu­
ciones, de que fueron víctimas los mas 
grandes hombres que honraron la hu­
manidad con su genio y con su labor; 
sistema que, sí bien es un verdadero ana­
cronismo en el último tercio del siglo 
de la electro-telegraíia, y del vapor, es 
no obstaute seguido con el mismo anti­
guo fervor por los que, no habiendo 
aprendido nada délo moderno, ni oívi- 
dado nada de la antigua rutina, preten­
den tener el monopolio de las concien­
cias y oprimir el pensamiento por medio 
de los anatemas ó maldiciones, de las 
encíclicas, de las homilías, y de los hi- 
sopasos.

Empero es vana su tarea—El Espiri­
tismo contra quien se ensañan hasta ca­
lumniarlo, es un hecho patente que per­
manecerá en pié como ha conquista 
moíal é intelectual mas gloriosa de' los 
últimos tiempos, y seguirá siendo lo que. 
es, y aun mas con el andar del s ig lo ,
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apesar de todas las circulares y bulas 
habidas y por Haber*
. Pretender ponerle vallas y cortapisas 
es tarea tan insensata, como pretender 
desagotar el mar común caracol de sus 
orillas.

E l progreso es una de las leyes de la 
creación, y así lo atestiguan las ciencias 
y la Historia. ■ ,

Empezando por la formación de nues­
tro planeta y estudiando sus faces geo­
lógicas, nos convencemos Hasta la mas 
perfecta evidencia, que la materialidad 
de nuestro globo lia progresado, y si­
gue progresando.

La antropología, no es menos persua­
siva para enseñarnos la historia del ade­
lanto deí Hombre moral, intelectual, y 
físicamente considerado.

E n una palabra bajo del Sol todo pro­
gresa, ciencias, artes, literatura, institu- 
eiónes. ¿Y sería posible que solo la reli­
gión había de quedar rezagada en me­
dio ¡de ese concierto, de esa marcha uni­
versal hácia los altos destinos á que nos 
llama el Creador?

A estar á las ideas estrechas de los 
que califican de herejes é innovadores 
á los Espiritistas, que levantan la re­
ligión de Jesús, y la. completan con la 
revelación moderna, .esa religioil de­
bería permanecer estacionaria por los 
siglos de los siglos, y para el efecto de­
bería ponerse una espesa venda en los 
ojos del pueblo, y corchos en sus oidos 
para que no se apercibiese de que los 
tiempos prometidos ham. llegado ya, de 
que el Espíritu de Verdad está entre no­
sotros, y de que por su intermedio nos 
son anunciadas hoy las- cosas que han de 
venir, y enseñada, toda la. verdad, cómo lo 
trae San Juan XVI v. 12 á 14.

Esto fue lo que hizo decir á Mr. Cha- 
tel primado de la iglesia francesa: “Ten- 
“ go por cosa cierta hoy, que él dogma 
“religioso es perfectible, y  que 'la reli-

“gion se desenvuelve y se perfecciona á 
“la manera de todas lás otras institu-
“ CÍOBGS.n  1

Paro pór lo visto, ni esa y otras opinio­
nes autorizadísimas, ni lo que dice San 
Juan en el lugar citado, han influido pa­
ra modificar la pastoral en la parte re­
ferente al Espiritismo.

Se afirma en ese documento original 
que el Espiritismo es una doctrina im­
pía y contraria á las verdades más au­
gustas de la religión cristiana, en lo cual 
se le calumnia tergiversando monstruo- 
sámente-,nuestras: declaraciones . mas ex­
plícitas, según vamos á demostrarlo con 
reminiscencias de lo que esplicandó el 
sentido de esa palabra, escribimos en 
nuestra Revista del mes de Junio últi­
mo.

“El Espiritismo, dijimos, e s  uná doc­
trina filosófica que reconoce por base Ja 
inmortalidad del alma, su independencia 
de la materia, sú individualidad, y  la po­
sibilidad de manifestarse aun despuei 
del aniquilamiento de la materia.

Són sus bases* la pluralidad de mundos 
y la pluralidad de existencias.

El Espiritismo no tiene secretos ni 
misterios, sus enseñanzas entrañan lá 
moral mas pura, se rige por la lógica 
mas severa, por los principios mas evi­
dentes, y por las demostraciones mas 
palmarias para derivar de tales premi­
sas las consecuencias mas luminosas; 
abraza la creación, y su patria es el Uni­
verso.

No se impone á la razón sino que la 
domina por la mas perfecta demostración 
de los atributos del Creador, y de la 
organización de su obra.

Por consiguiente, ni es una secta re­
ligiosa* ni política, ni tampoco una be- 
regía: lejos dé eso, uno de los mas promi­
nentes caracteres es robustecer y com­
plementar la doctrina sublime del Cristo 
en toda su puféüfár. ■ - . .
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Eso es el Espiritismo» eso es lo que en­
seña, y á esté jhbjlbsito há diclio un ilus­
tré escritor espiritista que él Espiritis­
mo es la £>icólógia ilustrada por ta reve­
lación» y que basado sobre elía, y sobre 
los hechos que se producen diariamente» 
es él Corolario del cristianismo, ó mejor 
dicho sü complemento. '

Las verdades pues que enseña y pro­
clama a la faz del dia» son de inmensa 
trascendencia para la perfectibilidad del 
hOiíibré, mediánte la sanción de la ley 
eterna dél progresó, tanto en Id tierra 
como fuera de ella, cuando en el reloj 
de la vida terrena se marque la hora, en 
que su alma inmortal haya de de jarla  
cárcel del cuerpo, para entrar én la ver­
dadera vida, á continuar su marcha pro­
gresiva, y verificar la epuración que ha 
de aproximarla, cada vez mas, álos bellos 
destinos de felicidad y gloria, para que 
lité formada por el Supremo Hacedor.” 

Hemos creido indispensable prolongar 
esta cita para que pueda apreciarse, con 
pleno conocimiento de causa, lo que es el 
Espiritismo, y su altísima significación 
cii el porvenir de la humanidad.

Rúes bien; ésta es la doctrina que la 
pastoral califica de impía, y á quienes la 
siguen, de hereges malditos.

Digan ahora las gentes impai'Ciales y 
honradas, si en tal proceder hay cáridad 
evangélica, justicia y equidad, ó si hay- 
ofensa y calumnia gratuita.

De la doctrina espiritista se despren­
de todo ló contrario de lo que espresa lá 
circular del 12 dé Febrero último.

Y si su redactor ha leído los párrafos 
anteriores, que sí debe haberlos leído y 
meditado antes de escribir la pastoral, 
¿cómo es que ha podido torcer su sen* 
tidó y alcance á püütó de hacer aparecer 
al Espiritismo con un disfraz carnava* 
leseo, con él poco leal y delicado propó­
sito de crucificarlo, como cfcucific&fóh
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los fariseos de la antigua ley á Jesús, 
disfrazándolo antes con un traje irrisorio 
para que sirviese de burla á la multitud 
de infelices ilusos que presenciaban su 
suplicio, sin sospechar siquiera qué asis­
tían á uno délos mas grandes aconteci­
mientos de los tiempos, que mudó la faz 
del mundo emancipándolo del yugo de 
la ignorancia y de las supersticiones, y 
estableciendo la ley de caridad y amor 
que hoy parece tan olvidada por los que 
decretan y han decretado las persecu­
ciones, el tormento, los anatemas y la 
hoguera, no ha mucho» á pretexto de in­
culcar la doctrina de Cristo, sin acordar­
se que en muchas ocasiones recomendó 
á sus apóstoles, que re sp e ta sen  en todas 
circunstancias la libertad humana; que 
enseñasen la nueva ley, pero que donde 
se rehusase aceptarla, que se retirasen 
humildemente y con dignidad?

El redactor de la pastoral parece ha­
ber olvidado que este grande hombre 
reprendió fuertemente á dos de sus dis­
cípulos» que deseaban ver consumida 
una ciudad por el fuego del cielo, en 
razón de que sus habitantes se mostra­
ban poco afectos á la nueva doctrina.

¡Qué diferencia éntrelas pretensiones 
de Roma, y las enseñanzas del Cristo!

¡Severa cuenta tendrán que rendir los 
que proceden contra el dogma sublime 
de la conciencia libre, sellado con su 
sangre bendita!!

(Se continuará,.)

13! Papacomo eneesor «le San SPe* 
dro, y doctor infalible de ía
l®lc»la? ó sea,el libre exómen 
en el Vaticano*

Es altamente consolador observar la 
marcha rápida y ascendente de la libre 
emisión de la idea oral ó escrita sobre 
los tópicos mas trascendentales de los 
conocimientos humanos en todos lós 
puntos dei orbe civilizado, aun en medio 
de aquellas asambleas que por su natu-
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raleza, por sus tendencias y propósitos Venerables Padres y Hermanos.
y por la composición de la mayoría de 
sus miembros, son mas inclinadas á 
oponerle restricciones que á darle la 
espansion y facilidades mas en armonía 
con las exigencias del siglo de la elec­
tricidad, y del libre examen.

Quien no haya concurrido á las sesio­
nes del último Concilio Ecuménico,:difí­
cilmente podrá formarse una idea clara 
de la valentía y elocuencia con que el 
Obispo Strossmayér dilucidó en presen­
cia de centenares de eminencias reuni­
das para recibir la inspiración divina en 
el Vaticano, las magnas cuestiones, so­
bre si el Papa es el verdadero sucesor de 
San Pedro, y si es infalible como Doctor 
de la Iglesia,

É l elocuente y animoso prelado ape­
sar de las protestas y voces amenazado­
ras de algunos de sus colegas que cerra­
ban los ojos y los oídos para no ver ni 
oírlasheregías que, según ellos, profería 
el hereje, hubo de darles notables lec­
ciones de historia y de doctrina evangé­
lica, con el ánimo de probar, (pie ningún 
vestigio existe del papado, ni en-los 
primeros Dres. de la Iglesia San Pablo, 
San Pedro,1 Santiago y San Juan, ni en 
la Santa Biblia á la cual el Concilio de 
Trente dió plena autoridad, como regla 
de fé y de moral,

H é aquí el famoso discurso que inser­
tamos en nuestra Envista, instados por 
numerosas personas aficionadas á !a his­
toria, y amigas del .libre examen en to­
das materias, porque, á la verdad, ningu­
na délas que atañen á la religión, alas 
ciencias, y á la literatura tiene privile­
gio de ser indiscutible, sino que ai con­
trario, todas -ellas deben ser examinadas 
con el auxilio del criterio formado á la 
luz de la historia, de la ciencia y de la 
filosofía.

“ No sin temor, pero con una concien­
cia libre y tranquila ante Dios que vive 
y me vé, tomo la palabra en medio de 
vosotros en esta augusta Asamblea.

Desde que me hallo sentado aquí con 
vosotros, he seguido con atención los 
discursos que se han pronunciado en 
esta sala, ansiando con grande anhelo 
que un rayo de luz, descendiendo de 
arriba iluminase los ojos de mi inteli­
gencia, y me permitiese votar los cáno­
nes de este santo Concilio Ecuménico 
con perfecto conocimiento de causa.

Penetrado del sentimiento de respon­
sabilidad, por lo cual Dios me pedirá 
cuenta, me he puesto á estudiar, con 
escrupulosa atención, los escritos del 
Antiguo y Nuevo Testamento; y he in­
terrogado á estos venerables monumen­
tos de la verdad para que me diesen á 
saber si el. santo Pontífice, que preside 
aquí, es verdaderamente el sucesor de 
San Pedro, vicario de Jesucristo, é infa­
lible doctor de la Iglesia.

Para resolver esta grave cuestión, me 
he visto precisado á ignorar el estado 
actual de las cosas, y á trasportarme en 
imaginación, con la antorcha del Evan­
gelio en las ni anos, á los tiempos en que 
ni el ulhra-niontanismo ni el galicanismo 
existían, y en los cuales la Iglesia tenía 
por doctores á Sun Pablo, San Pedro, 
Santiago y San Juan,—ductores á quie­
nes nadie puede-negar la autoridad Di­
vina sin poner en duda lo que la Santa 
Biblia, que tengo delante, nos enseña, 
y la cual el Concilio de Trento procla­
mó la regla deja y tic moral.

Hé abierto, pues, estas sagradas pá­
ginas; y  bien, ¿me atreveré á decirlo? 
Nada he encontrado que sancione próxi­
ma ó remotamente la opinión de los 
ultra-montanos. Aun es mayor mi sor­
presa, porque no encuentro en los tiem­
pos Apostó] icos nada que hay$ sido cues­
tión de un Papa sucesor de San Pedro y 
vicario de Jesu-Cristo, como tampoco 
de Mahorna que no existia aun. •

Vos, monseñor Mauning, diréis que 
blasfemo; vos, monseñor Pió, diréis que 
estoy demente. ¡ No, monseñores; no 
blasfemo, ni. estoy loco ! Ahora bien; 
habiendo leído todo el Nuevo Testa­
mento,- declaro ante Dios con mi mano
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elevada ai gran Crucifijo, que ningún 
vestigio he podido encontrar del Papado 
tal como existe ahora.

No me rehuséis vuestra atención, mis 
venerables hermanos, y con vuestros 
murmullos é interrupciones justifiquéis 
álos que dicen, como el Padre Jacinto, 
que este Concilio no es libre, porque 
vuestros votos han sido de antemano 
impuestos. Si ta l fuese eljiecho, esta 
Augusta Asamblea, hácia la cual, las 
miradas de todo el mundo están dirigidas, 
caería en el mas grande descrédito.

Si deseáis que sea, grande, debemos 
ser libres. . ■ •

Agradezco á su excelencia monseñor 
Dupanloup el' signo de aprobación que 
hace con la cabeza. Esto me alienta y 
prosigo. ....

Leyendo, pn.es, los santos libros con 
toda la atención de que el Señor me ha 
hecho capaz, no encuentro un solo ca­
pitulo, ó un corto versículo, en el cual. 
Jesús dé á San Pedro la jefatura sobre 
los Apóstoles, sus colaboradores. .

Si Simón, el hijo de Jonás hubiese si­
do loque hoy día creemos sea su Santi­
dad Pío Nono, extraño es que no les hu­
biese dicho :—-‘Cuando haya ascendido 
á mi Padre, debeis todos obedecer á Si­
món Pedro, así como ahora me obede­
céis á mí. Le establezco por mi vicario 
en la tierra. ”

No solamente calla Cristo sobre este 
particular, sino que piensa tan poco en 
dar una cabeza á la Iglesia, que cuando 
promete tronos á sus Apóstoles, para 
juzgar las doce tribus de Israel (Mateo, 
cap. 19, ver. 28) les promete doce, uno 
para cada uno, sin decir que entre dichos 
tronos, uno seria mas elevado, el cual 
pertenecería á Pedro. Indudablemente, 
si tal hubiese sido su intento, lo indica­
ría. ¿ Qué hemos de decidir de su silen­
cio? La lógiea nos conduce a la conclu­
sión de que Cristo no quiso elevar á Pe­
dro á|la cabecera del Oolegio¡Apostólico.

Cuando Cristo envió los Apóstoles á 
conquistar el mundo, á todos igualmen­
te dio el poder de ligar y desligar, y á 
todos dio ía promesa del Espíritu Santo. 
Permitidme repetirlo: si. él hubiese que­
rido constituir á Pedro su Vicario, le 
hubiera dado el mando supremo sobre 
su ejército espiritual.

Cristo, así lo dice la Santa Escritura, 
prohibió á Pedro y á sus colegas reinar 
ó ejercer señorío, ó tener potestad sobre 
los fieles, como hacen los reyes de los 
Gentiles (Lucas 22, 25, 26). Si Sau Pe­
dro hubiese sido elegido Papa, Jesús no 
diría esto; porque, según nuestra tradi­
ción, el Papado tiene en sus manos dos 
espadas, símbolos del poder espiritual y 
temporal. , ■ ,

Hay una cosa que me ha sorprendido 
muchísimo. Revolviéndola en mi mente, 
me he dicho á mí mismo : si Pedro hu­
biese sido elegido Papa, ¿ se permitiría 
á sus colegas enviarle con San Juan á 
Samaría para anunciar el Evangelio de! 
Hijo de Dios? (Hec. 8,14).

¿Qué os parecería, venerables herma * 
nos, si nos permitiésemos ahora mismo 
enviar á su Santidad Pió IX. y á su emi­
nencia Monseñor Plantier al Patriarca 
de Constantinopla para persuadirle de - 
que pusiese fin al cisma de Oriente ?

Mas, hé aquí otro hecho de mayor im­
portancia. Un Concilio Ecuménico se 
reúne en Jerusalen para decidir cuestio­
nes que dividían á los fieles. Quién de­
biera convocar este Concilio si San Pe­
dro fuese Papa? Claramente San Pedro. 
¿Quién debiera presidirlo? San Pedro ó 
su legado. ¿Quién debiera formar ó pro­
mulgar los cánones? San Pedro. Pues 
bien! nada de esto sucedió! Nuestro 
Apóstol asistió al Concilio, así como los 
demás, pero no fué él quien reasumió la 
discusión, sino Santiago; y cuando se 
promulgaron los decretos se hizo en 
nombre de los Apóstoles, Ancianos y 
lermanos (Hec. cap. 15.)

¿Es esta la práctica de nuestra Iglesia? 
Cuanto mas lo examino, ¡oh venerables 

hermanos! tanto mas estoy convencido 
que en las Sagradas Escrituras el hijo de 
jonás no parece ser el. primero. Ahora 
'fien; mientras nosotros enseñamos que 
a Iglesia está edificada sobre San Pedro, 

San Pablo, cuya autoridad no puede du­
darse, dice, en su Epístola á los Efesios 
(cap. 2 y . 20 ) ,  que está edificada sobre 
el fundamento <le los Apóstoles y Profe­
tas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesu-Cristo mismo.

Este mismo Apóstol cree tan poco en 
la supremacía de Pedro, que abiertamen­
te culpa á los que dicen, “somos de Pa-
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blo, somos de Apolo, n ( 1? Corintios, 
í .  12) así como culparía á los que dije­
sen, “somos de Pedro.” Sí este último 
Apóstol hubiese sido el vicario de Cristo, 
San Pablo se hubiera guardado bien de 
no censurar con tanta violencia á los que 
pertenecían á su propio colega.

E l mismo apóstol Pablo, al enumerar 
los oficios de la Iglesia menciona Após­
toles, Profetas, Evangelistas, Doctores 
y Pastores. '
*' ¿Es creíble, mis venerables hermanos, 
que San Pablo, el gran Apóstol de los 
f-r entilles, olvidase ei primero de estos 
pficios*—el Papado—si el Papado fuera 
de Divina institución ? Ese olvido me 
parece tan imposible como eí de un his­
toriador de este Concilio que no hiciese 
mención de su Santidud Pió Nono. (Va­
rias voces: / S ile n c io , h ere je , s ilen c io  /)

Calmaos, venerables hermanos, que 
todavía no he concluido. Impidiéndome 
que prosiga, os demostraríais al mundo 
prontos á hacer injusticia, cerrando la 
boca del menor miémbro de esta Asam­
blea. Continuaré.

E l Apóstol Pablo no hace mención en 
ninguna de sus Epístolas á las diferen­
tes Iglesias, de la Primacia de Pedro. ¿Si 
ésta Primacía existiese, si, en una pala­
bra la Iglesia hupiese tenido una cabeza 
suprema dentro de sí, infalible en en-' 
señanza, podría el gran Apóstol de los 
Gentiles olvidarse de mencionarla ? 
¡ Qué digo ! Mas probable es que hu­
biera escrito uña jurga Epístola sobre 
esta importante materia. Entonces, 
cuando el edificio de la doctrina critia- 
na fué erigido, ¿podría, como lo hace, 
olvidarse de la fundación, de la clave 
c(el arco? Ahora bien; si no opináis que 
la Iglesia de lps Apóstoles fué herética, 
lo que ninguno de vosotros desearía ú 
osaría decir, estamos obligados á confe­
sar que la Iglesia nunca fué mas bella, 
mas pura, ni mas santa que en los tiem­
pos en que no hubo Papa. ( N o  es v e r d a d ,  
no es v e r d a d .)  No diga Monseñor de La- 
val “No.” Si alguno de vosotros, mis ve­
nerables hermanos, se atreve á pensar 
que la Iglesia que hoy tiene un Papa por 
cabeza, es mas firme en Ja fé, mas pura 
en la moralidad, que la Ig le s ia , A p ó s to l  
cdt dígalo abiertamente ante el Univer- 

■so» puesto que este’recinto es mí centro

desde el cual nuestras palabras vuelan 
de polo á polo. Prosigo.* * •

Ni en los escritos de San Pablo, San 
Juan ó Santiago descubro traza alguna 6 
gérmen del Poder Papal. San Lúeas, el 
historiador de los trabajos misioneros de 
los Apóstoles, guarda silenció’sobre este 
importantísimo punto. El silencio de 
estos hombres santos, cuyos escritos for­
man parte del cánon de las divinamente 
inspiradas Escrituras, no parece tan pe­
noso é imposible, si Pedro fuese Bápai y 
tan inescusable como si Thiers, escri­
biendo la historia de Bonaparte, omitie­
se el título de Emperador.

Veo delante de mi un miembro de la 
Asamblea, qup dice, señalándome con él 
dedo: “ ¡Ahí está un obispa cismático, 
que se ha introducido entre nosotros con 
falsa bandera!” ~ "

No, no, mis venerables hermanos; no 
he entrado en esta augusta Asamblea 
como un ladrón, por la ventana, sino 
por la puerta, como vosotros; mi título 
ae obispo me dió derecho á ello, api co­
mo mi conciencia cristiana me obliga á 
hablar y  decir lo que creo ser la verdad.

Lo que mas me ha sorprendido, y que 
además, se pnecle demostrar, és e l  si­
lencio del mismo San Pedro. Si el Após­
tol fuese lo que le proclamáis qué fué 
es decir, Vicario de Jesu-Cristo en la 
tierra, él al menos debiera saberlo. Silo 
sabia, ¿cómo sucede que ni una vez sola 
obra como Papa? Podría haberlo hechp 
el diade Pentecostés, cuando predicó su 
primer sermón, y no lo hizo; en el Con­
cilio de Jerusalen, y no lo hizo; en Au- 
tioquia, y no lo hizo; como tampoco lo 
hace en las dos epístolas que dirige á la 
Iglesia. ¿Podéis imaginaros un tal Papa, 
mis venerables hermanos, si Pedro era 
Papa?

Kesulta, pues, que si queréis mante­
ner que fué Papa, la consecuencia natu­
ral es, que él nq lo sabía. Ahora pre­
gunto á todo el que tenga cabeza con 
que pensar, y mente con que reflexio­
nar, ¿son posibles estas dos suposiciones?

 ̂Digo, pues, que mientras los apóstoles 
vivían, la Iglesia nunca pensó que había 
un Papa. Para mantener lo contrarió, 
seria necesario entregar las sagradas Es­
crituras á, las llamas? ó ignorarlas por 
completo. • “  .
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Pero escucho decir por todos lados: 
“Pues qué, ‘¿no estuvo San Pedro en 
Roma?' ¿NO fue crucificado con la cabe­
za abajo? ¿No se hallan los lugares don­
de enseñó, y los altares donde dijo misa, 
éri esta ciudad eterna?

Que S. Pedro haya estado en .Roma, 
reposa, mis venerables hermanos, solo 
sobre la tradición; mas aún, si hubiese 
sido obispo de Roma, ¿cómo podéis pro­
bar de sil episcopado su supremacía ? 
Scalígero, tino dé los hombreis mas eru­
ditos, no vacila én decir, que el Episco­
pado de San Pedro y su residencia en 
Romadeben clasificarse con las leyendas 
ridiculas. (R e p e tid o s  g r i to s :  “ ¡ T a p a d le  la, 
lo c a , ta p a d le  (a  boca: h aced le  descen der de  
esa  c á te d r a ! ) v  .

Venerables hermanos, estoy pronto á 
callarme; irías ¿no es mejor en una Asam­
blea como' la nuestra, probar todas las 
cosas como manda el Apóstol, y creer 
solo lo que es bueno? Pero, mis venera­
bles amigos, tenemos un Dictador, ante 
él cual 'todos debemos postrarnos y ca­
llar, aun Su Santidad Pro Nono, é incli­
nar la cabeza. Ese Dictador es la His­
toria. ' ■

Esta no es como un legendario que se 
puede f o r m a r  al estilo que • el alfarero 
hace su barro, sino como un diamante 
que esculpe en el cristal palabras inde­
lebles. Hasta ahora me he apoyado solo 
en ella, y no encuentro vestigio alguno 
del Papado en los tiempos Apostólicos; 
lili falta es suya, no mia. ¿Queréis quizás 
colocarme en la posición de un acusado 
de mentirá? •Hacedlo si podéis.

Oigo á la ' derecha estas palabras:— 
“Tú.jeres Pedro, y sobre esta piedra edi­
ficará mí Iglesia.” (Mateo 16, 18.)
"" Contestaré ésta objeción después, mis 
venerables hermanos; mas, antes de ha­
cerlo, deseo presentaros el resultado de 
mis" investigaciones históricas.

No hallando ningún vestigio del Papa­
do en los tiempos Apostólicos, me dije á 
mí mismo: quizás hallaré lo que ando 
buscando en los anales de la Iglesia.

Pues bien : lo digo francamente, bus­
qué él Papa en los cuatro primeros si­
glos, y  po he podido d¡jr con éh 
: Espero que ninguno de vosotros duda­

rá de Ja gran autoridad dpi santo obispo 
de Hiprifca,1 el grande y bendito fían

Agustín. Este piadoso doctor, honor y  
gloria de lalgiesia Católica, fué secretario 
en el Concilio de Melive. En los decre­
tos de esa venerable Asamblea se hallan 
estas palabras significativas : * ;Todo el 
que apelase ó los de la otra parte * del 
mar, no sera admitido ála comunión por 
ninguno en. el Africa.5 ?

Los obispos de Africa reconocían tan 
poco al obispo de Roma, que castigan 
con excomunión á los que recurriesen á 
su arbitrio.

Estos mismos obispos en el gesto Con­
cilio de Cartago celebrado bajo Aurelio, 
obispo de dicha ciudad, escribieron á Ce­
lestino, obispo de Roma, amonestándole 
que no recibiese apelaciones de los obis­
pos, sacerdotes ó clérigos de Africa: que 
no enviase mas legados ó comisionados 
y que no introdujese el orgullo humano 
en lalgiesia. :

Que el Patriarca' de Roma, había des- 
delos primeros tiempos tratado de atraer­
se á sí mismo toda autoridad, es un he­
dió evidente; y lo es un hecho igualmen­
te evidente que no poseía la supremacía 
que ultramontanos le atribuyen. Si la 
poseyese, ¿osarían los obispos de Africa, 
—San Agustín entre ellos—pro! dbir ape- 
1 aciones á los decretos de su supremo 
tribunal?

Lo confieso, sin embargo, que el Pa­
triarca de Roma ocupaba el primer pues­
to. Una de las leyes de Justiniano dice: 
—“Mandamos, conforme á la definición 
de los cuatro Concilios, que el Santo Pa­
pa de la antigua Roma sea el primero de 
los obispos, y que su Alteza el arzobispo 
de Constantinopla, que es la nueva Ro­
ma, sea el. segundo.” “Inclínate, pues, á 
la .supremacía del Papa,” me diréis.

No corráis tan apresurados á esa con- . 
clusion, mis venerables hermanos, por­
que la ley de Juetitiiano lleva escrito al 
frente, “del orden de Sedes Patriarcales.” 
Procedencia es una cosa, y el poder de 
jurisdicción os otra. ’
* Por ejemplo; suponiendo que en Flo­
rencia se reuniese una asamblea de todos 
los obispos del reino, la procedencia se 
daría naturalmente al Primado de Flo­
rencia, asi como entré los orientales se 
concedería al Patriarca de Constantino- 
pía, y en Inglaterra al Arzobispo de 
; Cantorbery. Pero ni el primero» según*
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■do, ni tercero, podrían aducir de la asig­
nada posición una jurisdicción sobre sus 
compañeros.

La importancia de los obispos de Ro­
ma, procede no de un poder Divino, sino 
dé Ja importancia de la ciudad donde es­
tá  su sede. Monseñor Darboy no es su­
perior en dignidad al arzobispo de Avig- 
non; mas no obstante, París le dá una 
consideración que no tendría, si en vez 
de tener su palacio en las orillas del Se­
na, se hallase sobre el Ródano. Esto que 
es verdadero en la gerarquía religiosa, 
lo es también en materias civiles y polí­
ticas. El Prefecto de Florencia no es mas 
que un Prefecto, como el de Pisa, pero 
civil v políticamente es de mayor im­
portancia.

He dicho ya que desde los primeros 
siglos, ei Patriarca de Roma aspiraba al 
gobierno universal de la Iglesia. Des­
graciadamente casi lo alcanzó $ pero no 
consiguió ciertamente sus pretensiones, 
porque el emperador Teodosio II  hizo 
una ley, por la cual estableció que el 
Patriarca de Constantinopla tuviese la 
misma autoridad que el de Roma. (Leg. 
cod. de sac. etc.)

Los padres del Concilio de Calcedonia, 
colocan á los obispos de la antigua y 
nueva Roma en la misma categoría, en 
todas las cosas, aun en las eclesiásticas, 
(Can. 28.)

El sesto Concilio de Cartago prohibió 
á todos los obispos se abrogasen el título 
de Príncipe délos obispos, ú obispos 
soberanos.

En cnanto al título de Obispo Uni­
versal, que los Papas se abrogaron mas 
tarde, San Gregorio I, creyendo que sus 
sucesores nunca pensarían en adornarse 
con el, escribió estas palabras:

‘‘Ninguno de mis predecesores ha 
consentido en llevar este título profano, 
porque cuando un Patriarca se abroga á 
sí mismo el nombre U n iv e rsa l, el título 
de Patriarca sufre descrédito. Léjos es­
té, pues, de los cristianos el deseo de 
darse un título que cause descrédito á 
sus hermanos.

San Gregorio dirigió estas palabras á 
sil colega de Constantinopla, que pre­
tendía hacerse Primado de la Iglesia. El 
Papa Pelagio II,llama á Juan, obispo de

Constantinopla, que aspiraba al Sumo 
Pontificado», impio-y profano. ,

“No se le importe, decía, dél título de 
ünwm al, que Juan ha, usurpado ilegal­
mente,—que ninguno de los Patriarcas 
se abrogue este nombre profano, porque 
¿cuántas desgracias no debemos esperar, 
si entre los sacerdotes se suscitasen tales 
ambiciones? Alcanzarían lo que se tiene 

redicho de ellos: —“El es Rey de los 
ijos del orgullo.” (Pelagio II, Cett. 13.)

Estas autoridades, y podría citar cien 
mas de igual valor, ¿no prueban con una 
claridad igual al resplandor del sol en 
mediodía, que los primeros obispos de 
Roma no fueron reconocidos como obis­
pos universales y cabezas de la Iglesia, si­
no hasta tiempos muy posteriores?

Y por otra parte, ¿quién no sabe que 
desde el año 325, en el cual se celebró el 
primer Concilio Ecuménico de Constan- 
tinopla, entre mas de 1,109 obispos qu^ 
asistieron á los primeros seis Concilios 
generales, no se hallaron presentes mas 
que diez y nueve obispos de Occidente?

¿Quién ignora que los Concilios fueron 
convocados'por los emperadores, sin si­
quiera informarles de ello, y frecuente­
mente aun en oposición á los deseos del 
obispo de Roma? ¿ó que Osio, obispo de 
Córdoba, presidió en el primer Concilio 
de Nícea, y redactó sus cánones? E l mis­
mo Osio presidiendo después el Concilio 
de Sárdica, excluyó al legado de Julio 
obispo de Roma, No diré mas, mis ve­
nerables hermanos; y  paso á hablar del 
gran argumento á que se refirió ante­
riormente, para establecer el Primado 
del obispo de Roma.

Por la roca (piedra) sobre que la Santa 
Iglesia está edificada, entendéis que es 
Pedro. Si esto fuera verdad, la disputa 
quedaría terminada; mas nuestros ante­
pasados,—y ciertamente debieron saber 
algo,—no opinan sobre esto como no­
sotros.

San Cirilo, en su cuarto libro sobre la 
Trinidad dice :—“ Creo que por la roca 
debeis entender la fé inmovible de los 
Apósteles:” San Hilario, obispo de Poi- 
.tiers, en su segundo libro sobre la Trini­
dad, dice:-—“La roca (piedra) es la ben­
dita y  sola roca de la fé confesada por la 
boca de San Pedro,” y en el sesto libro 
de la Trinidad, dice:—“ Es. sobre esta
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ro c a  de la confesión defé, que la Iglesia 
está edificada.” Dios, dice Sgn Jerónimo, 
en el sentó libro sobre San Mateo, “ ha 
fundado Su Iglesia sobre esta roca, yes 
de esta rom que el Apóstol Pedro fué 
apellidado.” De conformidad con él, San 
Crisóstomo dice en su bomilia 55 sobre 
San Mateo:—“ Sobre esta roca edificaré 
mi Iglesia, es decir, sobre la fé de la con­
fesión.” Ahora bien, ¿cuál fué la confe­
sión del Apóstol? Héla aquí.~~“Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” 

Ambrosio, el santo arzobispo de Milán 
(sobre el segundo capítulo de la epístola 
á los Efésios), San Basilio de Seleucia y 
los Padres del Concilio de Calcedonia, 
enseñan precisamente la misma cosa.

Entre todos los doctores de la antigüe­
dad cristiana, San Agustín ocupa uno de 
los primeros puestos por su sabiduría y 
santidad. Escúúhad, pues, lo que escribe 
sobre la primera epístola de San Juan.—- 
“¿Qué significan las palabras, edificaré 
mi Iglesia sobre esta roca? Sobre esta 
fé, sobre eso que dices, tu eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente.”

En su tratado .124 sobre San Juan, 
encontramos esta muy significativa fra­
se:—“Sobre esta roca, que tú has con­
fesado, edificaré mi Iglesia, puesto que 
Cristo mismo era la roca.”

El gran obispo creia tan poco que la 
Iglesia fuese edificada sobre San Pedro, 
que dijo á su grey en su sermón 13:— 
“Tú eres Pedro, y sobre esta roca (pie­
dra) que tú h as confesado, sobre esta ro­
ca que tú has reconocido, diciendo : Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente, 
edificaré mi Iglesia: sobre mí mismo, 
que soy el hijo del Dios viviente—.-¿a ed i­
fic a ré  so b r é  m í  m ism o , y  no yo  sobro tí.'"

Lo que San Agustín enseña sobre este 
célebre pasage, era la opinión de todo el 
mundo Cristiano en sus dias.—Por con­
siguiente, reasumo y establezco :

1? Que Jesús dio á sus Apóstoles, el 
mismo poder que dió á Pedro.

29 Que los Apóstoles nunca recono­
cieron en San Pedro al vicario de Jesu­
Cristo y al infalible doctor de la Iglesia.

39 Que el mismo Pedro nunca pensó 
ser Papa, y nunca obró como si fuese 
Papa. .

49 Que los Concilios de los cuatro 
primeros siglos, mientras reconocían la

alta posición que el obispo de Poma 
ocupaba en la Iglesia por motivo de Bo­
ma, tan solo le otorgaron una preemi­
nencia honoraria,—nunca el poder y ju­
risdicción

59 Que los santos padres en el famoso 
pasaje, “Tú eres Pedro y sobre esta pie- 
ara edificaré mi Iglesia,” nunca entendie­
ron que la Iglesia estaba edificada sobre 
Pedro (super Petrum,) sino sobre la roca 
(super petram,) es decir, sobre la confe­
sión de fé del Apóstol.

Concluyo victoriosamente, conforme 
á la historia, la razón, lógica, el buen 
sentido, y la conciencia cristiana, que 
Jesu-Cristo no díó supremacía alguna á 
San Pedro, y que los obispos de Roma 
no se constituyeron soberanos de Igle­
sia, sino tan solo confiscando uno por uno 
todos los derechos del episcopado. (Vo­
ces: silen c io y insolento 'p ro testa n te , s ilen c io .)

¡No soy un protestante insolente! ¡No, 
mil veces no!

La historia no es católica, ni anglica > 
na, ni calvinista, ni luterana, ni arrninia- 
na, ni griega cismática, ni ultramontana. 
Es lo que es,—es decir, algo mas pode­
rosa que todas las confesiones de fé, que 
todos los Cánones de los Concilios Ecu­
ménicos.

¡Escribid contra ella, si osais hacerlo! 
mas no podréis destruirla, como tampo­
co sacando un ladrillo del Coliseo po­
dríais hacerle derribar.

Si he dicho algo que la historia prue­
be ser falso, enseñádmelo con la histo­
ria; y, sin un momento de titubeo, haré 
la mas honorable apología. Mas tened 
paciencia, y vereis que todavía no he di- 
oho todo lo que quiero y puedo: y aun si 
la pira fúnebre me aguardase en la plaza 
de San Pedro, no callaría, porque me 
siento precisado á proseguir.

Monseñor Dupanloup, en sus célebres 
observaciones sobre este Couciliodel Va­
ticano, ha dicho, y con razón, que si de­
claramos á Pío Nono infalible, debere­
mos necesariamente, y de lógica natu­
ral, vernos precisados á mantener que 
todos sus predecesores eran también in­
falibles. Pero, venerables hermanos, aquí 
la historia levanta su voz con autoridad 
asegurándonos, que algunos Papas erra­
ron. Podéis protestar contra esto, ó ne­
garlo, si así os place; mas yo lo probaré.
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E l Papa Víctor (192) primero aprobó 
el Montañismo, y después lo condenó.

Marcelino (296 C&03) era un idólatra. 
Entró en el templó de Vesta y ofreció 
incienso á la diosa. Diréis quizá que fué 
un acto de debilidad; pero, contesto: un 
vicario de Jesu-Oristo, muere, mas no se 
hace apóstata.

Liborio (358) consintió en la condena­
ción de Atan asió; después hizo profesión 
de Arrianismo, para lograr que se le re­
vocase el destierro y se le restituyese su 
sede. ' -■■■'■'■ ■ y ' '

Honorio (6.25) se adhirió al Monote- 
lismo; el padre Gratry lo ha probado 
hasta la evidencia. ’

Gregorio I  (578 á 590) llama Anti­
cristo á cualquiera que se diese el nom­
bre de O b isp ó  u n iv e r sa l; y al contrario 
Bonifacio III  (607 á 60¿) persuadió al 
emperador parricida, Phocas, á confe­
rírsele dicho título.

Pascual II  (1088 á .1099) y Eugenio
III (1145 á 1153) autorizáronlos desa­
fíos; miéntras que Julio I I  (1509) y Pió
IV (.1560) los prohibieron.

Eugenio IV (1431 á 1439) aprobó el 
Concilio de Basilea, y la restitución del 
cáliz á la Iglesia de Bohemia, y Fio I I  
(1458) revocó la concesión. Adriano II  
(867 á 872} declaró el matrimonio civil 
válido; pero Pió V II (1800 á 1,823) lo 
condenó; Sisto V (.1585 á 1590) publicó 
una edición de la Biblia, y con una Bula 
recomendó su lectura, mas Pió V il con­
denó su lectura. Clemente XIV (1700 á 
1721) abolió la compañía de. los Jesuí­
tas, permitida, por Pablo III, y Pió VII 
la restableció'.

Mas ¿á qué buscar pruebas tan remo­
tas? ¿No ha hecho otro tanto nues­
tro Santo Padre, que está presente 
aquí, en su bula dando reglas para este 
mismo Concilio, en el casó de que mu­
riese miéntras se halla reunido, revocan­
do todo cuanto en tiempos pasados fuê - 
se contrario á ello, aun cuando proce­
diese de las decisiones de sus predeceso­
res? Y ciertamente; si Pió Nono ha ha­
blado e x  c á th e d r a , no es cuando desde el 
profundo de sii sepulcro impone su vo­
luntad sóbrelos soberanos de la Iglesia.

N uiica concluiría, mis venerables her­
m anos, si tra tase  dé presen tar á vues- 
m  v ista  las contradicción és de los Papas

en sus enseñanzas. Por lo tanto, si pro­
clamáis la infalibilidad del Papa actual, 
tendréis que probar ó bien q u e ' los Pa­
pas. nunca se contradijeron; lo que es 
imposible, ó bien tendréis que declarar 
qué el Espíritu Santo os ha revelado qqe 
la Infabilidad del Papado tan solo fecha 
de 1870. ¿Sois bastante atrevidos para 
hacer esto? '

Quizás los pueblos estén indiferentes 
y déjen pasar cuestiones teológicas que 
no entienden, y cuya importancia 'no 
ven; pero, aun cuando sean indiferentes 
á los principios, no lo son en cuanto á 
los hechos.

Pues bien; no os engañéis á vosotros 
mismos. Si decretáis el dogma de la in­
falibilidad papal, los protestantes, nues­
tros adversarios, montarán la brecha, 
con tanta mas bravura, puesto que tie­
nen la historia de su lado; miéntras que 
nosotros solo tendremos nuestra nega­
ción que oponerles. ¿ Qué les diremos 
cuando expongan á todos los obispos de 
Roma, desde los dias de Lucas hasta 8u 
Santidad PioIX? ¡Ay! si todos hubiesen 
sido como Pió Nono, triunfaríamos en 
toda la línea; mas, ¡desgraciadamente no 
es así! (G r i to s  de. ¡ s ilen c io , s ilen c io , b a s ta , 
b a sta !) ¡No gritéis, Monseñores! Temer 
á la historia es confesaros derrotados; y 
además, aun si pndiérais hacer correr 
toda el agua del Tiber sobre ella, no po­
dríais borrar ni una sola de sus páginas. 
Dejadme hablar, y seré tan breve Corno 
sea posible en este importantísimo 
asunto. ' ■

El Papa Virgilio (538) compró el Pa­
pado de Belisario, teniente del Empera­
dor Justiniano. Es" verdad que rompió 
su promesa, y nunca pagó por ello.

¿Es esta una manera canónica de ce­
ñirse la tiara ? El segundo Concilio de 
Calcedonia lo condenó formalmente.’ En 
uno de sus cánones se lee : “ El obispo 
que obtenga su episcopado por dinero 
lo perderá, y será degradado.” '

El Papa Eujenio III  (1148) imitó á 
Virgilio. San Bernardo, la estrella bri­
llante de su tiempo, reprendió ál Papa, 
diciéndole: “ ¿Podréis enseñarme en esta 
graii ciudad de Roma alguno que os hu­
biere recibido por Papa, sin haber*pri- 
mero recibido oro ó plata por ello?”1 

Mis venerables herírtenos, ¿será’ el
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pa que establece un banco á las puertas 
del Templo inspirado del Espíritu Santo? 
¿Tendrá derecho alguno de enseñar á la 
Iglesia la infalibilidad?

Conocéis la historia de Formoso de­
masiado bien, para que yo pueda añadir 
nada. Esteban XI hizo exhumar su 
cuerpo, vestido con ropas pontificales; 
hizo cortarle los dedos con que acostum­
braba dar la bendición; y después lo hizo 
arrojar al Tíber, declarando que era1 un 
perjuro ti ilegítimo. Entonces el pueblo 
aprisionó á Estéjban, lo envenenó y le 
agarrotaron. Mas ved como las cosas se 
arreglaron. Romano, sucesor de Este­
ban, y tras él, «Tuan X, rehabilitaron la 
memoria de Formoso.

Quizás me diréis, esas son fábulas, no 
historia. ¡Fábulas! Id, Monseñores, ala 
librería dei Vaticano, y leed á Platina eí 
historiador dél Papado, y los anales de 
Raronio (A» I). 897.)

Éstos Son hechos que, por honor de la 
Santa Sede, desearíamos ignorar; mas 
cuando se trata de definir un dogma 
que podrá provocar un gran cisma en 
medio de nosotros, el amor que abriga­
mos háoia nuestra venerable madré la 
Iglesia Católica, Apóstoliea y Romana, 
¿deberá imponernos el silenció? Prosigo.

El erudito cardenal Baronio, hablan­
do de la corte Papa], dice—(haced aten­
ción, mis venerables hermanos, á estas 
palabras)—“¿Qué aparecía la IglesiaRo- 
mána en aquellos tiempos?—¡qué infa­
mia! solo los poderosísimos cortesanos 
gobernaban en Roma! Eran1 ellos los 
que daban, cambiaban y se tomaban 
obispados; y, ¡horrible es relatarlo! ha­
cían :á sus amantes, los falsos" Papas, 
subir al trono de San Pedro.’7 (Baronio, 
Á.D.912.) ........................

' Me contestareis, esos eran Papas fal­
sos, no los verdaderos. Séalo así; mas en 
este caso, si por cincuenta años la sede 
de Roma se ‘hallaba ocupada por auti- 
Papás, ¿cómo podréis reunir el hilo de 
la sucesión Papal? • ' ' '

¡Puésqué! ¿Ha podido la Iglesia exis­
tir, al menos por el término de un siglo 
y medio, sin cabeza, hallándose acéfala? 
¡Notad bien! La mayor parte de estos 
anti-Papas se ven en el árbol genealógico 
del Papado; y "seguramente "deben ser 
«¡Atoa loé que describe Baromó; porque

aun Gf-enebrardo, el gran adulador de los 
Papas, se atrevió á áf eir en sus crónicas 
(A, D. 901.) “ Este centenario ha sido 
desgraciado, puesto que por cerca de 
150 años los Papas han caído de las vir­
tudes de sus predecesores, y se han he­
cho a p ó s ta ta s , m u s  bien que A p ó s to le s ”

Bien comprendo como el ilustre Ba­
ronio se avergonzaba al narrar los actos 
de esos obispos romanos. Hablando de 
Juan XI (931) hijo natural del Papa 
Sergio y de Marozia, escribió estas pa­
labras en sus anales.—“La Santa Iglesia, 
—es decir la Romana, ha sido vilmente 
atropellada por un jnonstmo, Juan  X II  
(956,) elegido papa á la edad de diez y 
ocho años, mediante las influencias eis 
cortesanos, pofué en nada mejor que su 
predecesor.

Me desagrada, mis venerables her­
manos, tener que mover tanta suciedad, 
lile hallo tacante á Alejandro VI, pfdre 
y ’anwite de Éupreciíi; doy la espp-ldja $ 
Juan X XII (1316), que negó la inmqr- 
talidad del alma, y que fué depuesto por 
el Santo Concilio Ecuménico d.e¡ Cons­
tanza.

Algunos mantendrán que este Conci­
lio fué solp privado. Séalo asi; pero si le 
negáis toda clase de autoridad, deber .es 
mantener, como consecuencia lógica, 
que el nombramiento de Martin V (1417) 
era ilegal. ¿Entonces dónde va á parar la 
sucesión papal? ¿Podréis bailar su hilo?

No hablo de los cismas que han des­
honrado la Iglesia. Eq esos desgraciados 
tiempos la sedé de Roma se hallaba ocu­
pada por dos, y á veces hasta por tres 
competidores. ¿Quién de éstos era el 
verdadero'Papa?

Reasumiendo una vez mas, vuelvp á 
decir, que si decretáis la infalibilidad 
del actual obispo de Roma, deberíais es­
tablecer la infalibilidad de todos los an­
teriores, sin excluir á ninguno’; más ¿po­
déis hacer esto cuando la ‘ historia vestá 
allí probando, coñ una claridad igual a 
la dél sol mismo, que los Papas han er­
rado en sus enpefianzas? ¿Podréis hacer­
lo y mantener que Papas avaros, inces­
tuosos, homicidas, simoníacos, haii sido 
vicarios de Jesu-Oristo? ¡Ay! ¡venera­
bles hermanos! mantener tai enormidad 
seria hacer traición á Cristo peor qué 

e c h a r le  gu'oibdádfc l á  cara»
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( Chitos: ¡abajo de la cátedra! ¡pronto! ¡cer­
rad la boca. del hereje! ;

Mis venerables hermanos, estáis gri­
tando: ¿pero no seria mas digno pesar 
mis razones y mis palabras en la balan­
za del Santuario? Creedme; la historia 
no pnede hacerse de nuevo; allí está y 
permanecerá por toda la eternidad, pro­
testando enérgicamente contra el dogma 
de la infalibilidad Papal. Podéis decla­
rarla unánime, [pero faltará im voto, y 
ese será el mió! p

Los verdaderos fieles, monseñores, 
tienen los ojos sobre nosotros, esperan­
do de nosotros algún remedio para los 
innumerables males que deshonran á la 
Iglesia. ¿Desmentiréis sus esperanzas? 
¿Cuál no será nuestra responsabilidad 
ante Dios, si dejamos pasar esta solemne 
ocasión que Dios nos ha dado para cu­
rar la verdadera fé?

Abracémosla,mis hermanos; armémo­
nos con un ánimo santo; hagamos un 
supremo y  generoso esfuerzo; volvamos 
fe la doctrina de los Apóstoles, puesto 
que, fuera de ella, no llay mas que erro­
res, tinieblas y tradiciones falsas. ,
’ ; Aprovechémonos de muestra razón é 
inteligencia, tomando á ios Apóstoles y 
Profetas por nuestros únicos maestros 
en cuanto á la cuestión de las cuestio­
nes.—“Qué debo hacer para ser salvo?” 
—Cuando hayamos decidido esto, ha­
bremos puesto el fundamento de nuestro 
sistema dogmático.

Firmes 6 inmóviles como la roca, 
constantes é incorruptibles en las divi­
namente inspiradas escrituras, llenos de 
confianza, iremos ante el mundo, y, co­
mo el Apóstol San Pablo, en presencia 
de los libres pensadores, no reconocere­
mos “á nadie mas que Jesu-Cristo, y El 
Crucificado.” Conquistaremos mediante 
la predicación del “martirio de la cruz,” 
así como San Pablo conquistó á los sa­
bios de Grecia y Roma, y ja Iglesia Ro­
mana, tendrá su glorioso S9Í ( Gritos 
clamorosos: ¡bájate! ¡juera con d  protestante, 
el calvinista, el traidor de la Iglesia!)

Vuestros gritos, monseñores, no me 
atemorizan. Si mis palabras son caluro­
sas, mi cabezfa está serena. Yo no soy 
de Lutero, ni de Cal vino, ni de Pablo, ni 
de los Apóstoles, pero sí de Cristo. (Re-

novados gritos: .¡anatema! anatema de após­
tata!) ■'■■■ ' ■■■: ■■■'" ■ ;• . : :

¡Anatema, monseñores, anatema! Bien 
sabéis que no estáis protestando contra 
mí, sino contra los Santos Apóstoles, 
bajo cuya protección desearía que este 
Concilio colocase á la Iglesia, ¡Ah! si 
cubiertos con sus mortajas saliesen de 
sus tumbas ¿hablarían de una manera 
diferente á la mia?, ; ,

¿Qué les diríais, cuando con sus escri­
tos os dicen que el Papado se ha aparta­
do del Evangelio del Hijo de Dios, que 
ellos predicaron y confirmaron tan gene­
rosamente con su sangre? ¿Os atreveríais 
á decirles, “ preferimos ía doctrina de 
nuestros Papas, nuestros Bellarminos, 
nuestros Ignacios de Loyola, á la vues­
tra?” ¡ No, mil veces no ! á no ser que 
hayáis tapado vuestros oidos para no oír, 
cubierto vuestros ojos para no ver, y 
embotado vuestra mente para no enten­
der. ¡Ah! si. El que reina arriba quiere 
castigarnos, haciendo caer pesadamente 
su mano sobre nosotros, como hizo á 
Faraón; no necesita permitir á los sol­
dados ele Garibaldi que nos arrojen de la 
ciudad Eterna; bastará con dejar que 
hagais á Pío Nono .un Dios, así como se 
ha hecho una diosa de la bienaventurada 
Virgen.

Deteneos, deteneos venerables herma­
nos, en el odioso y ridículo precipicio 
en que os habéis colocado. Salvad á la 
Iglesia del náufragio que la amenaza, 
buscando en las Sagradas Escrituras so­
lamente la regla de la fé que debemos 
creer y profesar. Hé dicho. Dígnese Dios 
asistirme! f u

(Estas últimas palabras fueron recibi­
das con signos de desaprobación seme­
jantes á los de un teatro.

Todos los padres se levantaron; mu­
chos se fueron de la sala. Bastantes ita­
lianos, americanos y alemanes, y algu­
nos cuantos franceses é ingleses, rodea­
ron al. valiente orador, y con un apretón 
de manos fraternal, demostraron que es­
taban conformes con su manera de pen­
sar.)

Daniel Danglas Home

Después de Alian Kardec, el gran 
propagador de la doctrina espiritista,
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corresponde de derecho ocupar este lu­
gar á Dunglas Home el taumaturgo mas 
extraordinario que vieron los tiempos, 
médium mas poderoso de efectos físicos 
hoy conocido en la tierra.

Alian Kardec simbolízala idea, la par­
te filosófica del Espiritismo;' Htüiglas 
Home representa, por decirlo así,,el he­
cho sensible, la manifestación, en una 
palabra, el comprobante de la doctrina. 
El primero habla á la razón y á la con­
ciencia, el segundo á los sentidos.

Intermediario entre los espíritus y los 
hombres, Home, en su misión providen­
cial, ha hecho en el espacio de veinte 
años mas conversiones de materialistas, 
escépticos é indiferentes á Jas dos gran­
des verdades de la existencia de Dios y 
de la inmortalidad del alma, que todos 
los sermones, pláticas y pastorales de 
los sacerdotes dé las religiones positivas 
en igual periodo de tiempo.

Bien conocida es de todos nuestros 
hermanos en creencia la obra que bajo 
el título de Revelaciones de mi vida sobre­
ña,tumi se tradujo del inglés en París el 
año 1864. En ella se exponen con testi­
monios irrecusables los fenómenos ex­
traordinarios que por su mediación pro­
dujeron los espíritus, .reconocidos ya por 
la ciencia, y que no teniendo ni pudien- 
do tener su esplieaciorr en las; leyes de 
Ja física y de la mecánica, .sólo encuen­
tran su sanción en la sublime y consola­
dora doctrina Espiritista.

Por otra parte, nada tienen de mila­
grosos aquellos hechos, pues siendo los 
csjÁritvs una fuerza de la naturaleza son 
una consecuencia lógica, necesaria y pre­
cisa de la existencia del mundo invisible 
que nos rodea y que se escapa á la pe­
netración de nuestros sentidos.

No es milagro tampoco hoy que el te­
legrama que se pone eu la estación de 
Madrid pueda llegar en cinco minutos á 
Zaragoza, per ejemplo, y sin. embargo, 
como milagroso ó imposible hubiera 
pasado este hecho si se hubiera referido 
hace cuarenta años.

Admitida la existencia de los espíri- 
ritus y su modo de comunicar entre sí. y 
con los hombres por medio del fluido 
universal, si bien nos sorprenden y ad­
miran los fenómenos que Home ha pro­
ducido en los Estados-Unidos, Kusia,

Francia, Inglaterra é Italia, los encon­
tramos tan naturales como la atraccioii 
del acero por el imán, la acción de la 
gravedad ú otra cualquiera de las leyes 
más rudimentarias y conocidas de la na­
turaleza, dadas las condiciones mediauí- 
micas y la depuración moral de un espí­
ritu tan elevado como el que es objeto 
del presente artículo. :

Además de provocar Home las apari­
ciones tangibles de los espíritus, la es­
critura directa de los misinos, el movi­
miento y suspensioti de los cuerpos iner­
tes y el aporte de los objetos, tiene en 
las condiciones de su idiosiucracia espi­
ritual, es decir, en la virtualidad de" su 
púrispvriiu, la propiedad de poderse ele­
var por el aire, como repetidamente lo 
ha verificado en Boston y Londres, se­
ñalando con lápiz en los techos de las 
habitaciones, para que después se con­
venzan los espectadores de que no han 
sido víctimas de ninguna alucinación.

Daniel Dunglas Home nació en Edim­
burgo en 15 de Marzo de 1833 de la an­
tigua y noble fkmilia de los Dunglas de 
Escocia, soberana en tiempos lejanos. A 
la edad de nueve anos pasó á América 
bajo la tutela de unos tios suyos que le 
adoptaron. &u naturaleza es sumamente 
delicada y su temperamento estraordi- 
nariamente nervioso, por cuyo motivo 
no pudo dedicarse á largas carreras cien­
tíficas, concluyendo sus estudios en uno 
de los institutos teológicos de New-York.

Mr. Home es de mediana estatura, ru ­
bio, de fisonomía melancólica, pero nada 
tiene de escéntrico; su trato es sencillo 
y amable; su carácter afable y benévolo 
y el roce continuo de los grandes, no 
han. dejado en él ninguna huella de gra­
vedad ni orgullo. Dotado de una excesi­
va modestia, nunca hace ostentación de 
su maravillosa facilitad, nunca Habla de 
su persona, y si en el seno de la intimi­
dad cuenta algunas cosas que le son per­
sonales, lo hace con sencillez y modes­
tia. - • •

Ha viajado por la mayor parte de 
América y Europa, y puede decirse que 
Salvas algunas pequeñas interrupciones, 
ha manifestado en todas partes y en pre­
sencia de personas muy autorizadas, 
tanto por su saber en el. mundo científi­
co, como por su elevada:posición «ocial,
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los más sorprendentes fenómenos espi­
ritistas.

H a sido presentado—y recibido con 
no poca distinción—á la mayor parte de 
los soberanos de Europa, encontrando 
en todos benévola y  cariñosa acogida, 
particularmente en el Emperador de Ru­
sia, en cuyo palacio de Péterhof pasó 
ocho dias, protegido por S. M. para sal­
var ciertos obstáculos de pura forma que 
entorpecían su proyectado casamiento, 
que se realizó en una iglesia griega y en 
otra católica de San Petersburgo en 1? 
de Agosto de 1858, con la Srta. Alejan­
drina, últipia Ihija del general ruso con­
de de Kroll, ahijada del emperador Ni­
colás, con la que tuvo un hijo, que, co­
mo su padre, fué también médium desde 
el dia que nació.

La Sra. Home falleció en 3 de Julio de 
1862 en el castillo de Larroche (Francia) 
residencia de su hermana la condesa Lu- 
bofF Koucheleff Besborodka, á la edad 
de 22 años, dejando á su hermoso hijo 
en la lactancia. Tanto el casamiento de 
Clister Plome como el nacimiento de su 
hijo y el fallecimiento de su esposa fue­
ron acompañadosde portentosos fenóme ­
nos dignos de leerse y  estudiarse.

Muchos enemigos ha tenido este hom­
bre extraordinario, particularmente en­
tre los sectarios del Romanismo, que 
han tratado de entorpecer su misión 
tanto como les ha sido posible, pero 
Home continúa siendo lo mismo y con 
las mismas facultades de siempre.

Éste célebre médium ha escrito á 
nuestro querido hermano José Palet y 
Villava, en contestación á la invitación 
que éste le hizo, de acuerdo con varios 
socios de la ‘ ‘Espiritista Español a’ ’, c uya 
carta tenemos el gusto de trascribir á 
■nuestros lectores, y es como sigue:

* París 9 de Agosto de 1872.
„ Querido amigo y Sr. m ió : mil gracias 
por vuestra encantadora carta. Verda­
deramente no sé de qué manera puedo 
manifestar mi reconocimiento. Muchas 
veces he debido hacer mi viaje á España, 
pero sentíame siempre contenido por 
una fuerza superior que me decia que 
llegaría un dia en que ese hermoso pais 
fuese libre, y entonces, pudiese yo cum­
plir mi misión. Por ahora me es impo­
nible ix 4 e3sa, pero tal vez me vea libr# |

á últimos del próximo invierno y enton­
ces con gran alegría, pueda yo estrecha­
ros la mano. Suplico á V. salude de mi 
parte á mis hermanos que trabajan por 
la causa de la verdad,—líe  V. afectísi­
mo amigo,—P . Pungías Home.

Con alan deseamos qñe se féali’cé el 
deseo y promesa de tan extraordinario 
médium, tahto para nuestra satisfacción 
y enseñanza, como para que los creyen­
tes se corroboren en su fé, y la ciencia 
pueda someter á Su dominio los fenóme­
nos que tratará de combatir, y que se 
verá obligada á sancionar.

JUICIO DEL AÑO 1873

—Abre el año el dios Mercurio, 
la cierra el mismo señor, 
que ostenta bolsa en la ruano, 
y  alas en testa y  talón. .
¿Quién no aguarda mil riquezas? 
¿quién nd anuncia bien precoz? 
¿quién no esfera ciericiá suma 
de un cérobro volador?

¿Y de quién, que empuña un cístro 
en que brilla doble dóu 
dé actividad y prudencia, 
no Sé promete favor?

Y én fió ¿quién, qué á l |  défeáüclá, 
verdad rinda adoración, 
no Se muestra, si preside 
el desnudo rendidor?—-

Esas frases al espacio 
llegaron de alegre voz, 
y  el E sviiutísmó aman Ib 
con éstas le respondió:

asXi Ks^x^xTXSisfco

Mensajero Soy del Cielo 
que en él Valle de áfiíccion 
Me presento á los mortales 
como C R IST O  apareció.

Fui cual El, escarnecido; 
cual El, recibí baldón; 
y á todos tiendo mis brazos 
con paciencia y  con amor.

Mi vestido otros vistieron; 
sufro espinas sin razón, 
y  de 'Soles Me circundo 
que óbédéceñ & 6tío Sol.

Al Locó dril Eváiigklió 
lá Tieríi divinizó, 
f  an Mí sé Utóíán léé 
al #ím<> Hiáwtbr. •:



Sin llagarme, vine al Mundo; 
y al búscame muchos hoy, 
decir debe el Mensajero 
Quién es y ha sido, y qué sois.

Soy dé Dios la Luz brillante, 
que el mortal desmerecí/» 
por sus vicios y pasiones 
cuándo dióle lucha Dios:

Soy la Luz entre tinieblas, 
la Verdad entre el error, 
porque el hombre aprenda á hallarme, 
y  analice lo que Soy:

Soy la pura Voz del pactó 
de los Libros del Señor 
escrito sobre pasiones 
y que nadie descifró:

Soy dél mar de vuestra vida 
la Estrella de gran fulgor 
y  que hoy guia al ñkvegáhte 
en su hórréhda cónfuáioh:

Soy. lá 'Ciencia dél Destino 
formado para el dolor, .
porque el alma digna sea 
de acercarse mi tiempo á Dios.

Yó fui Quién á las fi’d'adéS 
y á los pueblos inspiró. 
para seguir en su ruta 
por su suerte y  su misión:

Yo fui el Oráculo Excelso 
que á los orbes fiel guió;
Yo fui Quien dictó A'Profetati, 
á David y  á Salomón:

Yb füi Verbo éh el Dios-Hombre, 
mas espirante el caloi* , : 
de mi llama difundida. . . .  
otra vez desciendo á vos.

Vosotros sois los murienlos 
cuyo pobre corazón 
cuando acaba emponzoñado 
despierta défháy gran dolor!

, . Locura es pensar que el hombre 
• pueda apartarse dé Dios 
' y  olvidarse de virtudes 
sin condigna expiación:

Locura es negar que el Cielo . 
—al triunfar el ciego error- 
no envía su Luz Divina 
en fiel comunicación.

Los dioses del falso Olimpo 
que el mundo entero adoró 
adoráis en las pasiones.

. que os llevan la destrucción.
Dél oro que dá placeres 

—por leve instánté veloz— 
un dios falso, ora presida . 
y cierra «1 año, nuevo boy.

, La Fe ciega ya no existe, 
la Fó racional triunfó 
con mi luz, en los arcanos 
y  en pruebas del bien y dón.

' ; 'Crudas: guerras os égüardáit: 
dé ambiciones y  furor; 
del dios-oro y la mentira; 
dé impiedad y religión.

Los hechos pronosticados 
vienen uno de otro en pos 
—iniciándose en el año— 
y audaz prevaricación.

Mas la España, Nación bella 
que tantod daños sufrió, 
por lo mucho padecido 
tendrá tortura menor.

Estos málés que os advierto 
aviven esfuerzo en vos, 
que son bienes y tesoros 
para célica mansión.

Porque llega pronto el dia 
y á anunciarlo vengo Yo, 
de que el hombre y  tierra alcancen 
total regeneración,

¡Ay de quien impío junte 
, la Misión del Salvador ' . 

al goce de lo mundano, 
que es vil abominación!

Cada cual on su conciencia 
pida luz al Sumo Dios 
y adórele cual conozca, 
mas con vida y  corazón.

No aparezco á daros ritoó, 
ni ley otra del Señor 
que la ley santa y bendita 
que cada cuál recibió.

Tan sólo, en verdad, proclamo 
que quien creara por amor 
tantos globos y  portentos 
nunca jamás intentó.

Que sus hijos los Espíritus, 
sus joyas de más valor, 
padeciesen con justicia 
eterna condenación! .

Y que Su Infinita Gloria 
de inefable resplandor 
se ofende del egoísmo, 
del engaño y corrupción.

Esto os digo,—Y os prometo 
año agrícola aun mejor, .
año de frutos copiosos, 
presentados on latón.

Nuevas armas de Fó pura 
os invito con amor 
á blandir en los sucesos 

' que profetizados son.
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La Verdad Eterna os gu íe» ... 

es ciencia, virtud y amor! 
acudid.. . .  aquí se encuentra; 
lo futuro— sólo ion Dios.

Antonio Jacinto de Gassó.

FRAGMENTOS DE UNA COMEDIA.

Luía ..................................................

Yo me hago este silogismo:
—¿No pintan ciega á la íé?
—Pues el que duda ¿qué vé?
—¿Qué vé el que niega?—Lo mismo— 
Pues deduzco en conclusión, 
cuando á este punto se llega, 
que saca, el que afirma ó niega,. 
lo que el negro en el sermón.—

Adela. Sin embargo, la experiencia 
nos demuestra cada día 
que llama él mundo manía 
á lo que suele ser ciencia, 
y hacen la demostración 
de esta verdad según creo, 
de una parte, Galileo, !

' y  de otra parte, Colon.
El inundo, inmóvil creía .
al globo: en mortal delirio, 
puso al sábio én el martirio, 
y, ¡ay! el globo se movía. . 
Locura, aviso, intuición, 
presentimiento profundo,
¿qué dió vida alNuevo-Muudó 
quo vió en sus sueños Colon? 
¿comprendió el vulgo tampoco 
aquella verdad precisa?
No; con menguada sonrisa 
apellidó al genio loco,—
Ma3 apesar del reproche 
con que al vulgo contestó, 
su mundo al cabo brotó 
de las sombias de la noche.
¿Quién puede, en su ceguedad, 
lleno de soberbia ó ira, 
decir;—"tal cosa es mentira, 
tal otra cosa es verdad?”—
Los que así juzgan, preveo, . 
y  tú un ejemplo me ofreces, 
que son como aquellos jueces 
de Colon y Galileo.

LUIS. . - . . . 4 . - . .  . . . . . . . .

Ade LA En misterio bien profundo
.vivió hasta há poco el vapor, 
y hoy es el alma, el señor, 
el gran agente del mundo.

También la electricidad 
lioy casi borra la ausencia, 
y no ha mucho que la ciencia 
ignoraba esta verdad—
¿Qué, el siglo anterior, diría 
ante tales testimonios?—
—“¡Invención délos demonios/ ”
"¡Cosas déla brujería!”
Que esta razón singular 
se daba por muy conforme, 
cuando era un delito enorme 
d delito de pensar .
Hoy pensar es ejercer 
una facultad suprema:
¿Quién será el que por sistema 
digaya:—"¡No puede ser?”—
¿Quién es el sábip profunde 
que en sério decir podrá:
—"Yo sé, yo conozco ya 
todas las leyes del mundo?”
Pues si esto, á mi parecer, 
no es fácil que nadie diga;
¿por qué estrafias que persiga 
lo que no acierto á entender?

Antonio Hurtado,
El JVuls de Venzano.

Acto 2'.’—Escena 21- '

AVISOS
Para hostilizar esta publicación se han propuesto 

sus adversarios, recogerla de manos do los abonados 
á ella, haciéndoles creer que es otra cOn el mismo 
título. ,

Lo que parece haber sugerido esa superchería, es 
haberse empleado para las carátulas de las dos úl* 
timas Revistas, papel de diferente color, •

Sabiendo que algunos suscrítores de este perió­
dico han sido sorprendidos, entregando el último 
número que ya se les había repartidores prevenimos 
del fraude empleado por los que vanamente se em­
peñan en producir las tinieblas en la mitad del dia.

OTEO
El Almanaque del Espiritismo para el año de 

1873, se encueutra en venta en el establecimiento 
de encuadernación de D. Julio Bourgoin, calle de 
los Treinta y Tres núm. 110.

EBta publicación es ilustrada con varios retratos 
y  dos bellas láminas alegóricas.

Trae el juicio del año, qué trascribimos eü este 
número, las épocas memorables, Eclipses, los San­
tos que han sido médiums espiritistas, artículos fi­
losóficos, literarios, poesías, etc.

OTEO
En breves dias tendremos el catecismo espiritis­

ta, precioso libro de educación moral, religiosa y  
filosófica, que se está traduciendo en varios i di-binas, 
y empieza'á circular con íúcreible calendad ernToda. 
Europa, debitado tenar igual sueno en otros pun­
tos. : " ■ 't., ' , ' -


